RESUMEN:

Entre las dificultades sociales que implican los dolores de una enfermedad como el cáncer se cuentan: el aislamiento obligado o a voluntad, interrupción de la vida laboral y cambios en las relaciones de la familia de los enfermos con la sociedad.

Implicaciones sociales del dolor. El caso del cáncer.

Tomado de: 
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CAMBIOS SOCIALES MÁS COMUNES QUE PRODUCE EL CÁNCER
   Durante el tratamiento del cáncer pueden surgir diversas dificultades sociales. Quizás la mayor y más frecuente sea el aislamiento que sufre el paciente de su entorno y que genera una profunda sensación de soledad. Mientras que en algunos casos los enfermos se ven rodeados de seres queridos que les proporcionan apoyo emocional y ayuda práctica durante el curso del cáncer, en otros casos los enfermos refieren sentirse abandonados y poco comprendidos por aquellos que les rodean. 

   En algunas ocasiones las personas del entorno temen acercarse al enfermo de cáncer. No saben qué decirle o qué preguntarle a una persona enferma. Temen generar malestar con sus preguntas. En otras ocasiones las personas que se encuentran alrededor del enfermo hacen comentarios o plantean preguntas que éste considera ofensivas, e, incluso, en otros momentos actúan con lo que los afectados describen como una curiosidad “morbosa” por el cáncer que padecen. Es importante recordar siempre que estas personas actúan desde la ignorancia. Nunca han tenido contacto con enfermedades como el cáncer y sus mentes están llenas de fantasías y mitos que es necesario aclarar. Por ejemplo, algunas personas creen erróneamente que el cáncer es contagioso, motivo por el cual no se atreven a acercarse al afectado. Otros piensan que el enfermo que recibe radioterapia desprende radioactividad, motivo por el cual también evitan el acercamiento.
   Mientras que estas situaciones son frecuentes y contribuyen a aislar al enfermo de su entorno, en otros casos es el mismo paciente quien se aísla, generalmente por temor a ser rechazado por los demás o por el malestar físico que pueden generar la enfermedad y sus tratamientos. Por ejemplo, un enfermo que experimenta cansancio con la administración de la quimioterapia no se sentirá con fuerzas ni con la motivación suficiente como para reunirse con sus amigos, de modo que gradualmente irá aumentando su sensación de soledad. Puede no saber qué responder ante las preguntas de los demás, de modo que evitará su presencia ante ellos. Puede evitar igualmente tener que “dar explicaciones” acerca de su condición médica, limitando así sus interacciones sociales. Esto, unido a que uno puede no sentirse comprendido por sus familiares cercanos, puede generar un sentimiento de profunda soledad.

   A pesar de que el paciente pueda necesitar de los demás durante la enfermedad, esto puede no ser fácil. Reanudar la actividad social después de haber finalizado los tratamientos también puede ser dificultoso para el enfermo que ahora se siente demasiado “desconectado” de aquellos que, por un motivo u otro, se han ido distanciando de él. En momentos en los que el afectado quizás espere que los demás se aproximen a él, puede tener que ser él quien dé los primeros pasos.

VIDA LABORAL

El impacto del cáncer y de sus tratamientos sobre la vida laboral y profesional del enfermo es, igual que en otros casos, variable. Mientras que algunos pacientes pueden mantener su actividad profesional durante la administración del tratamiento médico, otros han de interrumpirla.

   La vida laboral de un enfermo con cáncer puede verse afectada de manera significativa. Aunque la ley prohíbe la discriminación de personas que han padecido enfermedades como el cáncer, algunos afectados refieren dificultades para volver al trabajo tras haber finalizado los tratamientos o para solicitar los permisos pertinentes para recibir el tratamiento o acudir a las revisiones médicas. Otros, por el contrario, describen un gran apoyo y comprensión por parte de sus compañeros y superiores.

   Para muchos la duda surge en torno a informar o no a sus compañeros de trabajo y a sus superiores acerca de su enfermedad. Obviamente, será necesario informar a los superiores cuando se requieran bajas laborales para recibir el tratamiento oncológico para recuperarse de él. Asimismo, podrán requerirse cambios en la actividad laboral. Por ejemplo, después de una mastectomía puede ser necesario reajustar las funciones de la afectada para evitar que cargue peso en el trabajo. En cuanto a los compañeros de trabajo, sólo debe informar a aquellos con los que mantiene relaciones estrechas y de confianza. Muchas personas se sienten obligadas a dar todo tipo de explicaciones acerca de su situación médica a cualquiera que le pregunte. No es necesario hacerlo. 

VIDA SOCIAL EN LA FAMILIA

La familia del paciente puede sufrir también las consecuencias de proporcionar cuidados aislándose socialmente de sus amigos. Los sentimientos de culpa o el temor a dejar al paciente solo o en compañía de otra persona son frecuentes e impiden a la familia relacionarse socialmente.
